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1. Introducción

E ste  tem a lo hem os abordado  con  deten im iento  en  la  o b ra  an terior, p o r lo 
que om ito  ex tenderm e en  tem as y a  tra tados.1 2 Q uedan flo tando  en  el am bien te  
p regun tas sin re spuestas y  teo rías que responden  algunas den tro  de lo re la tivo  
de u n a  teoría .

H em os dicho.
El abordaje del tema histórico de las cautivas3 como cuestión espe­
cífica en la historia correntina, durante la guerra de la triple alian­
za en el siglo X IX  necesariamente se extiende a todos los prisione­
ros de guerra, de esa misma contienda sin discriminación alguna, 
hombres y  mujeres, al aplicar sobre el caso los síntomas que se ob­
servan del Síndrome de Estocolmo, pretendemos aproximarnos a una 
verdad relativa, para  comprender la conducta de los protagonistas 
de la historia.
Cualquier sujeto que esté en crisis puede ser conducido a utilizar 
mecanismos perversos. Los rasgos de la personalidad narcisista los

1 Profesor Titular de Historia Constitucional Argentina, por concurso “C”; profesor titular 
de Derecho Público Provincial y Municipal por concurso, “A”, y profesor titular interino de la 
cátedra Memoria y Holocausto, todas de la Facultad de Derecho Ciencias Sociales y  Políticas. 
Varios libros publicados y artículos en revistas científicas. Ejerce activamente la docencia uni­
versitaria hace 44 años, a la fecha. Es miembro de número de la Junta de Historia de la Provincia 
de Corrientes y de la comisión directiva.

2 Galiana, Enrique Eduardo (2015). Cautivas Correntinas. Guerra de la Triple Alianza. 
¿Agraciadas o desgraciadas? Corrientes: Moglia.

3 Las que denomino en el relato como producto de una construcción mítica, idealizada, sin 
quitar por ello los sufrimientos de estas mujeres cualquiera haya sido la vida llevaron, por 
motivo del Síndrome de Estocolmo en circunstancias extraordinarias de sus vidas.
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comparten casi todas las personas (egocentrismo, necesidad de ser 
admirado, intolerancia a las críticas). Por otra parte, todos hemos 
manipulado alguna vez a alguien con el objetivo de obtener alguna 
ventaja, y  todos hemos sentido alguna vez un odio destructor pasa­
jero  (...) La noción de perversidad, en cambio implica una estrate­
gia de utilización del otro y  luego una estrategia de destrucción del 
otro sin que se produzca ningún sentimiento de culpa.*

Todos ellos sufrieron igual fueron víctim as del horro r de u n a  con tienda 
bélica, que afectó dignidad, m oral, psiquis y  patrim onio de m uchos correntinos y 
paraguayos, am igos o enem igos de L ópez sufrieron las consecuencias del m al.

El te rro r im puesto po r un  Estado autoritario y  despótico com o el Paraguay 
borró los lím ites de la dignidad hum ana, experiencia com ún en países latinoam e­
ricanos hasta hace no m ucho tiem po, la G uerra G uazú (grande) desató olas de 
horror entre los contendientes, todos tienen crím enes y  abusos que ocultar, sin 
em bargo están  condenados al relato  reconstructivo del pasado que expone los 
m ism os.4 5 Por ejem plo desde la h istoria del Paraguay nos relatan que el Brasil con 
tal que la A rgentina no reclam e su antigua provincia, som etida al V irreynato del 
R ío de la Plata y  luego a  la R eal O rdenanza de Intendentes y  m enos que la anexe 
apoyó al Paraguay reconociendo su independencia y  ayudando m aterialm ente, 
com o la intención de los brasileños de debilitar a  la A rgentina. En ese sentido 
enviaron al país guaraní instructores m ilitares para los ejércitos paraguayos, entre 
ellos Joao Carlos V illagran C abrita  especialista en artillería.6

L a cen tralidad  de las cau tivas oficia les desplazó la  h istoria  de la  G uerra del 
P araguay  en  sí; en  C orrien tes porque los au tores locales se concentraron  en 
constru ir el m ito  que po r lo v isto  no ha  sido tal, porque cuando surge la h isto ria  
el m ito  queda relegado.

4 Hirigoyen, Marie France (2014). El Acoso Moral. El maltrato psicológico en la vida 
cotidiana. Buenos Aires: Paidós, pág. 109.

5 Galiana, Enrique Eduardo, ob. cit., págs. 15-16.
6 Cosp Sandoval Enrique. Colección. Episodios de la Guerra Grande. N °11. Ediciones El 

Lector. Asunción 2015. págs. 18 siguientes, “este instructor de artillería ganaría más tarde mucha 
notoriedad, tal es así que en su país hoy es considerado el patrono del arma de ingeniería militar 
del ejército, hay una ruta con su nombre, al igual que una escuela en Río Grande do Sul”. Entre 
sus alumnos más destacados figura José María Bruguez, asesinado en San Fernando por orden 
de López.



Cautivas C orrentinas. Guerra de la Triple A lianza. V íctimas olvidadas... 211

L a  aparic ión  de la sex ta  cau tiva  C arm en R uiz M oreno  de C ob iello  d e s­
m anteló  la  h istoria  oficial, y  ahora con los nom bres de otras m ujeres o ficia lm en­
te  acred itadas se confirm an  los hechos.

E n tre  los seres hum anos que fueron  vejados y  conducidos al P araguay  
aparecen  las cautivas oficia les, se llegó a  a firm ar que m urieron  de inanición. Se 
hallaban  las esposas de los dos je fe s  m ilita res m encionados, C arm en  F erré  de 
A ls in a  con  su pequeña h ija  C arm en, y  T orib ia de los Santos de Sosa; Jacoba 
P laza  de C abral con su h ijito  M anuel, V ictoria B art de C eballos y  E ncam ación  
A tien za  de O suna.7 8

D ardo  R am írez B rasch i afirm a sobre el particular:
Los diversos acontecim ientos históricos pueden ser estudiados o 
analizados desde diferentes perspectivas. Sucesos como la guerra  
de la Triple Alianza, por su importancia y  proyección regional die­
ron marco a números investigaciones. A pesar de que el epicentro 
de este trabajo en derredor de una guerra, no se analizan los as­
pectos militares de aquella, sino más bien las diversas repercusio­
nes que a raíz del conflicto bélico, sacudieron la provincia de Co­
rrientes desde la opinión de sus periódicos, reflejos del pensamien­
to de los diversos sectores de la sociedad de entonces. Una investi­
gación histórica nunca es definitiva.*

E n  igual sen tido  se expresó  G abrie la  Saidón en  u n a  h is to ria  novelada ,9 
qu ien  anunc ia  la  aparic ión  de la  sex ta  cau tiva  pero  no la  iden tifica, lo hace 
D ardo  R am írez  B raschi com o hem os dicho, p rofetizando  o tros nom bres. E n  m i

7 De Marco, Miguel Ángel (2013).L a  Guerra del Paraguay. Buenos Aires: Booket. Grupo 
Planeta, pág. 44.

8 Ramírez Braschi, Dardo (2004), La Guerra de la Triple Alianza. A través de los periódi­
cos correntinos. 1865-1870. Corrientes: Moglia, pág. 40 y ss.

9 Saidón, Gabriela (2015). Novela Planeta. Como sostiene la autora. “Un psicoanalista 
correntino Femando Abelenda, interpretó esa reacción. En una conferencia ue dio en Caá Catí en 
septiembre de 2014, Abelenda dijo que esas mujeres al regresar, se encerraron en sus casas a vivir 
un segundo cautiverio, y que fueron sacralizadas por la sociedad conservadora, la misma que 
celebró los votos de silencio y no soportó la desacralización que significó el libro. Una sociedad 
que, a través de una respuesta religiosa las condenó en el año 2008, en el siglo XXI, a un tercer 
cautiverio, resignificando así el mito del eterno retomo” (pág. 12).
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libro identifico  o tras pero  carezco  de la docum entación  respaldatoria, sólo la 
fuente que cito , que tiene el m ism o v alo r que el rum or en la  h is to ria .10 11

E l p resen te trabajo  apun ta  a  aum entar el núm ero  de cau tivas -llam ém o sle  
oficiales registradas- ,  p uesto  que  están  reconocidas seis. C o n  e l p resen te  
alcanzarem os nueve que dejan sin consistencia el m ito de las cautivas correntinas 
sin negar que fueran v íctim as. .

E stas m ujeres se desenvo lv ían  en  un am biente de im posiciones y  prisión . 
Solas, abandonas de po r sus m aridos en  algunos casos, su frían  la  po lítica  im ­
puesta  po r el invasor.

L a  po lítica  hacia  las m ujeres la hab ía  inaugurado López, con  disposiciones 
que la a lababan  o denigraban, según  veo  yo.

Los banquetes y  bailes estaban a la orden del día en la Asunción. 
López daba bailes todas las noches en salones improvisados en las 
plazas públicas. Estos salones se dividían en tres compartimientos 
para  tres diversas clases de la población. La gente de buen tono 
p o r una parte, las “peinetas doradas ” y  la gente ordinaria o co­
mún, este  esca lonam ien to  v iene de antiguo  en soc iedades  
desigualitarias. Las peinetas doradas era el nombre dado a una 
clase inventada al principio de esta verdadera epidemia de bailes y  
se componía de todas las muchachas de última clase, con pretensio­
nes'de hermosas, y  maneras pasablemente licenciosas. Todas ellas 
usaban una gran peineta  dorada para  sostener sus negros cabe­
llos. Fueron introducidas a la vida pública por el superior gobier­
no, para  mortificar los sentimientos de las señoras, que aun con 
peligro de su vida, se rehusaban por lo general a tomar parte de 
estos bailes. Sin embargo, eran obligadas a asistir y  presenciarlos 
aunque fuera  por poco tiempo . 11

O tro  detalle  im portante p ara  ag regar es que el ejército  invasor trajo  consi­
go, com o era  costum bre en  la  época, a  sus soldaderas. V inieron m ujeres de 
d iversas ca tegorías sociales y  conductas, ese es un punto  m uy  in teresante a 
dilucidar. Las soldaderas acom pañaban  a  los e jércitos donde fueran, lo m ism o

10 Galiana, Enrique Eduardo, ob. cit., págs. 54-55.
11 Thompson, Jorge (1910). La Guerra del Paraguay. Acompañada de un bosquejo histórico 

del país. Tomo Primero (2a edic.). Buenos Aires: Talleres Gráficos Rosso y Cía., págs. 50-51.
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ocurrió  con  el ejército  brasilero , uruguayo, paraguayo libre, argen tino , que te ­
n ían  todos sus so ldaderas a  cuestas. Q ueda en tendido  que eran  m ujeres espo ­
sas, h ijas, herm anas, m adres, am antes etc., y  a lgunas p rostitu tas.

En cuanto  a  estas últim as, d istinta opinión tiene B árbara Potthast sobre el 
particular, especialm ente sobre las “peinetas doradas” y  su defin ición  social. Las 
kyguá verás (peinetas doradas) aparecen en expedientes jud ic ia les  cuando se 
pon ía  en duda la  m oral de una m ujer (ram era, prostituta, corrom pida, etc.). L os 
casos analizados m uestran  que no eran m ujeres que llevaban una v ida  retirada, 
pero  no  eran  prostitutas, los paraguayos las definían así a una  m ujer in fiel.12

E n lo referen te  a las conclusiones arribadas sobre las cau tivas m e rem ito  
al libro , c itado  en  el parágrafo  anterior, y  expreso  que el tem a  será siem pre un 
e terno  in terrogan te  com o los hay  tan tos en  la  historia. U n ejem plo  claro  de ello  
es la  b ib lia  tan to  ju d ía  com o cristiana; aún  siguen  debatiendo  los arqueó logos y  
o tros c ien tíficos sobre qué  es m ito  y  que puede re lac ionarse  con  la verdad .

E n este trabajo en la introducción ratifico el concepto que las cautivas oficia­
les del m ito  fueron residentas am igas de López, sin exclu ir la  posib ilidad  de otras 
residentas o destinadas, enem igas del dictador, por los destinos que tuvieron pues­
to  que las oficiales del m ito  no  fueron a  n ingún cam po de concentración, las otras 
siguieron el derro tero  de las castigadas. Tam poco puedo afirm ar que lo fueran, 
porque tam bién es posible que siguieran a  sus m aridos, am antes, hijos etc., pero la 
reg la  de la liberación an terior y  la continuación de las castigadas en un  cam ino 
casi sin re tom o, lo que m e perm ite form ular la hipótesis que esgrim o.

L a evacuación  de C orrien tes po r parte  de las tropas p araguayas se p ro d u ­
jo  en  el decreto  del 3 de octubre de 1865. E l m ism o fue recib ido  po r Isidoro  
R esqu ín  je fe  de las tropas de ocupación , cruzaron  en los buques “P irabebe” y  
el “Y pora”, el 4 de nov iem bre de 1865 los ú ltim os en re tira rse  fueron  el B a ta ­
llón  40  y  el R egim ien to  2 de artille ría  m o n tad a ,13 sin que los buques brasileros 
los m olestaran , con ellos m archaron  p risioneros, p risioneras, so ldaderas etc.

12 Potthast, Bárbara (2011). ¿Paraíso de M ahom a” o “País de las mujeres”?. Asunción: 
Fausto, pág. 192.

13 Domínguez, César Cristaldo. Colección La Gran Historia del Paraguay. N° 6 La Guerra 
contra la Triple Alianza 1864-1870. 1“ Parte. El lector, pág. 117 (no tiene año de edición). Para 
un panorama general: Mendoza, Hugo. La Guerra de la Triple Alianza. Colección La Gran 
Historia del Paraguay. N° 7 ,2a Parte. El lector (sin año de edición). Sobre la visión del genocidio 
en la conflagración: Chiavenato, Julio José (1984). Genocidio Americano. La Guerra del Para­
guay. Buenos Aires: Carlos Schauman. Primera edición en castellano.
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2. La mirada histórica en el Paraguay

L a h isto riografía  co rren tina se concentró  sólo en  datos verbales y  presun­
tos re la tos locales y  nunca se cuestionó la h isto ria  oficial, tam poco se pregun ta­
ron  si hub ieron  otras v íctim as que sufrieron las consecuencias de la guerra, 
cortaron  arb itrariam ente la  investigación y  sin buscar respuesta  alguna, ún ica­
m ente se concentraron  en  el re la to  arm ado, m istificado , que en  este trabajo  y  
en el an terio r cuestiono  in tensam ente, porque adm itir la teo ría  del m ito  es con ­
denar al o lv ido  la entereza de seres hum anos que sufrieron  consecuencias y  
crueldades inenarrables, po r ser m ujeres y  co rren tinas14 - m e  refiero  a  las que 
quedan fuera  del m arco del recuerdo  oficia l injusto  a todas lu ces-.

E l rastreo  de la b ib liografía  y  docum entales en  la  vec ina  repúb lica  del P a­
raguay  arro ja resultados llam ativos que no fueron coincidentes con  lo que escu­
cham os y  leim os durante años. L o  m ism o ocurre con  la  b ib liografía y  docum en­
tos ex tran jeros que inform an o tras h istorias de las m ujeres en  el Paraguay .15 L a 
p regun ta  o b ligada  fue, es y  será  dónde se encuen tran  las listas de residen tas y  
destinadas, que tan to  los b rasileros com o los paraguayos afirm an  que habían  
llevado y  realizado . A severan  algunos h istoriadores del P araguay  que existen  
d ichos docum entos, hasta  ahora no  he ten ido  la suerte de con tar con  ellas, pero  
sostienen  a lgunos que no  hubo destinadas o traidoras, sino que todas fueron 
residentas; op in ión  respetab le que contrad ice o tras. S in em bargo, no se puede 
descartar n inguna teoría, am bas deben ser consideradas con seriedad y  respeto  
en  el m arco  de la ciencia.

L a  p rim era  e tapa  de la  h isto ria  paraguaya consideraba a  los sobrev iv ien tes 
varones com o sin valo r suficiente para  la  construcción  h istó rica  de los héroes,

14 Con esto no quiero excluir a los varones que también padecieron y yacen en el olvido.
15 Capdevila, Luc (2010). Una guerra total: Paraguay. Asunción, pág. 132 y ss. Potthast, 

Bárbara, ob. cit. Eran las mujeres enemigas o consideradas enemigas por López, tratados con 
rigor y castigos severos, a diferencia de las residentas. “este rigor lo experimentaron sobre todo 
las mujeres de la clase alta, cuyos hombres pertenecían al círculo de los potenciales “traidores” 
(pág. 308). Criticar al presidente o difundir rumores de derrota eran delitos criminales, “las 
mujeres acusadas de esos delitos fueron envidas luego a pueblos especialmente inaccesibles y la 
mayoría de las veces climáticamente insalubres, donde fueron obligadas a cultivar los campos. 
Huelga recalcar que las destinadas envidas a esos lugares fueron rigurosamente vigiladas y que se 
separaban conscientemente a conocidas y amigas y a menudo también a las familias” (pág. 310).
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se exa ltaba  a  la  m u jer sob rev iv ien te .16 U na p rim era  escuela  e ra  ab iertam en te  
condenato ria  de F rancisco  Solano L ópez, com o tirano  etc. L a  o tra  nace de la 
m ano  de los nacionalism os, con  O ’ Leary, h asta  llegar a  los tiem pos ac tuales en 
que pocos se an im an a  sostener la  tiran ía  de López.

L a  construcción  de u n a  h is to ria  ofic ia l resaltando  la g randeza  de héroes, 
a lgunos reales y  otros creados, h a  servido de cohesión  en la  construcción  de los 
estados la tinoam ericanos, tam bién  lo h izo  la  A rgentina, pero  ello  no es ób ice 
p ara  que la  investigación  posterio r encuen tre  datos no conven ien tes sobre los 
m encionados héroes que al rec ib ir las no tic ias del pasado, se em pequeñecen  en  
algunos casos y  en  o tros desaparecen . L as m iradas d iferen tes sobre los hechos 
del pasado  perm iten  con tinuar form ulando  preguntas, a lgunas encuen tran  p e ­
queñas respuestas o tras con tinuarán  en  el ostrac ism o de la incógnita, p ara  co n ­
tin u ar rem ando  en  el inm enso  y  eterno  con ten ido  del p asad o .17

D en tro  de la  nueva h isto riog rafía  del P araguay  rescatam os lo referido  a  
C orrien tes. A firm an que el m arisca l L ópez  ten ía  com prom isos con  Justo  José  
de U rq u iza  y  el partido  b lanco  del U ruguay  y  la es tra teg ia  era  ponerse al fren te 
del ejército  que invadiría  C orrien tes, nos cuen ta  Julián  N ican o r G odoy  en  sus 
m em orias.

Juan  N icanor iba y  v en ía  a  C orrien tes, dos o tres veces  a  la sem ana, en 
m isión  confidencial, para  estud iar el g rado de sim patía de la  sociedad  corren tina 
a  la causa  paraguaya. P o r es ta  razón  supo en tra r en  con fianza  con  m uchas 
fam ilias de esa ciudad. E l 24 de ju lio  de 1865, cum pleaños del M ariscal, G odoy 
recib ió  la  o rden  de pasar nuevam ente el río  P araná  para  o rgan izar los feste jos

16 Gómez Florentín, Carlos, Colección Historia General del Paraguay. 8 El Paraguay de la 
Post. Guerra 1870-1900. El Lector. Asunción Paraguay, sin año de edición.

17 En tal sentido las miradas diferentes sobre hechos analizados, ver: Angulo Aponte 
Renato Javier, La Campaña del Paraguay sobre el Río Uruguay y Río Grande del Sur, Colección. 
Episodios de la Guerra Grande. N°4. Ediciones El Lector. Asunción 2015. Aleksy, Von Horoch 
Benitez Carlos. La guerra de guerrillas y las últimas victorias paraguayas. Colección. Episodios 
de la Guerra Grande. N°3 El Lector Asunción 2015. Acosta Santacruz, Eder. Tomo II. Venció 
Penurias y Fatigas. Cerro Corá en las memorias de los sobrevivientes. Colección. Episodios de 
la Guerra Grande. N°1 Chamorro Torres, Fabián. Venció Penurias y Fatigas. Cerro Corá en las 
memorias de los sobrevivientes Tomo II El Lector. Asunción 2015. Esta obra se refiere a las 
biografías de los sobrevivientes de la guerra Guazú como la denominan ellos, resulta importante 
porque muchos que lograron vivir fueron olvidados escondidos bajo el monumento de las muje­
res consagradas como heroínas después del conflicto.
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por la fecha tan  especial, llevando con él una  banda de m úsicos. Según las 
crónicas. “fue un gran baile en el club social, concurriendo las correntinas 
con los colores nacionales del Paraguay” sum ándose adem ás los feste jos 
en  casas de d istinguidas fam ilias y  un  baile  popu lar en el m ercado. A  su reg re­
so, nos sigue contando  G odoy, tra jo  para  el M ariscal un  regalo  m uy  elegante 
hecho artesanalm ente po r la  señorita  D olores Fontel. L a  señora Lynch, al en te­
rarse del obsequio  que tra ían  desde C orrientes, y  po r m iedo a  que L ópez “fuera  
a apasionarse de otra mujer” h izo  los esfuerzos necesarios para  apropiarse 
de aquel p resen te. En este hecho , a islado y  anecdótico , G odoy encon traría  la 
razón po r la  cual M adam e Lynch hab ía  resuelto  hacer todo lo posib le  po r ev itar 
el paso  de L óp ez  a  C orrientes. Es m ás, Lynch consiguió  la  co laboración  del 
O bispo  Palacios, los generales V icente B arrio s e Isidoro  R esquín , y  de otros 
oficia les del p rim er anillo  del M ariscal para  cum plir sus ob jetivos, haciéndole 
no tar que si se a le jaba del P araguay  podrían  consp irar con tra  él p ara  apartarlo  
del poder. L ópez, en  defin itiva no llegó a cruzar a  territo rio  co rren tino .18

U n delicado  equilib rio  sobre la  conduc ta  de L ópez encuentro  en el re la to  
sobre los crím enes de San F em ando  en el P araguay .19 O bserva el au to r con 
m irada p ro funda la  fa lta  de defensa  de los en ju iciados, el estado  de guerra, la  
ap licación  de las Partidas de A lfonso  el Sabio y  las O rdenanzas M ilitares espa­
ñolas, las cuales se encontraban  superadas hace años.20 O tro  pun to  im portante 
es que m uchos de los que fueron ju zg ad o s  sin defensa  alguna salvo la  in terven­
ción  de algún  sacerdote en la ex trem aunción , eran  civiles. Los asesinatos de 
C oncepción  y  San F em ando  no  tienen  ju stificac ió n  alguna, m ás a  la altu ra  de 
los acontecim ientos, la  guerra estaba  irrem ediab lem ente perd ida desde la b a ta­
lla de Tuyuty ocurrida en  1866.

18 Chamorro Torres (2015). Venció Penurias y  Fatigas. Cerro Coró en las memorias de los 
sobrevivientes. Colección. Episodios de la Guerra Grande. N° 1 Tomo II El Lector. Asunción, 
págs. 94 y ss. Asume el autor que ese juego de la Lynch fue la peor conspiración contra la guerra, 
porque el Mariscal López pudo dirigir mejor la campaña tanto en el Paraná como en el Uruguay. 
Relata asimismo sobre la conducta de Wenceslao Robles, alcoholizado desde el desembarco en 
Corrientes, y su presunta traición. Era tan grave la presunción que trajeron Godoy, Rojas de 
Aranda, y Alem cuatro batallones y cuatro regimientos.

19 Romero Nardelli, Milner Germán (2015). Colección. Episodios de la Guerra Grande. N° 
9. San Fernando. Argucia, traición y muerte. El Lector. Asunción.

20 Galiana, Enrique Eduardo. Camila O  ’ Gormany Uladislao Gutiérrez. Corrientes: Moglia.
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U n re la to  in teresan te sobre la G uerra  del P araguay  encuen tro  en A costa  
S am udio21 y  que devela  el m isterio  de las negociaciones sobre los lím ites con  el 
P araguay  y  la  A rgentina. D esde la o fe rta  p araguaya de todo  el C haco  a  cond i­
ción  de la  condonación  de la  deuda de guerra  con  la  A rgen tina , h asta  la  ú ltim a 
o ferta  que im plicaba desde el inicio la aceptación  del río  P ilcom ayo com o lim ite 
argentino , m ás el P araná en  to d a  su ex tensión  lo  que im plicaba  la  to talidad  del 
te rrito rio  m isionero  (actual M isiones) y  las islas del C errito  y  A pipé.

C om o se ap recia  no  estam os m uy  lejos de considerar una  situación  no 
descrip ta  p o r los h isto riadores de lo ocurrido  en  C orrien tes duran te  la  es tad ía  
de los paraguayos, salvo R am írez B raschi, qu ien  describe con  lujo de deta lles 
las fiestas y  saraos consignados po r la p rensa  corren tina. L as p regun tas son las 
sigu ien tes: ¿Q ué fam ilias y  en  qué casas se h icieron  los ba iles?  ¿C on qu iénes 
co n fra tern izó  G odoy? Tantas cuevas oscuras no  pueden  llenarse  con  re la tos 
basados en  rum ores, p o r su  escaso  v alo r h istó rico , en  cam bio  un  re la to  com o el 
de G odoy  que fue testigo  ocu lar de los hechos y  acontecim ientos. N uestras 
m ujeres co rren tinas som etidas a  p risión  en  la  ciudad  y  su jetas a  cua lqu ie r tipo  
de am enazas, deb ían  concu rrir ob ligato riam ente y  som eterse  a  los bailes y  d i­
versiones y  bailar, pues abandonadas po r sus m aridos no  ten ían  o tra  salida den ­
tro  del S índrom e de E stocolm o.

3. La visión de León Palleja

E ste  m ilita r u ruguayo  que m uere en  el conflic to  re la ta  duran te  su v iaje  y  
estan c ia  en  C orrien tes duran te  el conflic to  bélico  que:

Corre la voz p o r cartas llegadas a M ercedes que el Gobernador 
Lagraña entró en la Capital el 31 del pasado, donde restableció las 
autoridades. La escuadra brasileña compuesta de doce buques fo n ­
deó en la capital. Refieren las cartas que los paraguayos al retirar­
se de allí, saquearon la Aduana, el archivo del Banco, la Casa de 
Gobierno y  la Sala de Comercio. Llevan de rehenes, varias familias 
correntinas, cuyos parientes, de los cuales se encuentran algunos

21 Acosta Samudio, José Luis (2015). Colección. Episodios de la Guerra Grande. N° 10 
Partida por la Guerra. El tratado Secreto. El lector Asunción, pág. 91 y ss.
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en Mercedes, están consternados y  en la mayor ansiedad por la 
suerte de sus deudos. Hemos dicho y  lo repetimos, quisiéramos ser 
amigos y  no enemigos del Paraguay, por lo cual sentimos las más 
nobles simpatías; pero lamentamos de todo corazón que el grueso 
del ejército de López, casi a su vista y  a presencia de los buques de 
guerra y  los agentes consulares de las naciones extranjeras de, se 
deje llevar a esos excesos, a esos medios reprobables entre hombres 
cultos, sin que conste que el general en Jefe haya tomado medidas 
para reprimirlos.22

Se advierte  a  sin duda alguna que m uchas fam ilias y  especialm ente m u je­
res co rren tinas fueron con las tropas paraguayas, nunca sabrem os al m enos 
hasta  ahora si lo h icieron po r su p rop ia  vo luntad  o po r fuerza del invasor. Si nos 
atenem os a  la m archa de algunas en calidad de soldaderas del ejército  correntino 
que peleó  a fav o r de F rancisco  Solano L ópez con  bandera de nuestro  E stado es 
posib le  que h ay a  sido la  m arch a  voluntaria , con  ello  no descarto  en  o tros casos 
la  fuerza y  la  v io lencia  del perpetrado r invasor.

El retiro  de las fuerzas paraguayas a  fines de octubre de 1865 y  com ienzos 
de noviem bre del m ism o año, fue ordenado, con cuantiosos botines entre joyas, 
dinero, ganado, m uebles etc. E llo  ocurría ante la  m irada de los ejércitos de la triple 
alianza o cuádruple alianza y a  que se encontraban incorporadas al ejército las 
fuerzas paraguayas denom inadas “Legión Paraguaya” que luchaba al igual que 
los correntinos bajo su pabellón, y  tropas que fueron incorporadas a  la fuerza por 
los aliados cuando fueron derrotadas en U ruguayana y  Paso de los Libres.

Lo llam ativo  del caso es la  atención  que p resta  P alleja a  las fam ilias cau ti­
vas, nunca se m encionaron  listados o docum entos que acred iten  las personas 
que vo lun tarias o no  estuv ieron  en  territo rio  paraguayo. H asta ahora no sabe­
m os la causa de la om isión  de sus nom bres y  apellidos. Se ap recia  pues el 
desconsuelo de los parientes que lograron huir dejando sus fam ilias en manos 
del invasor, refugiados en la zona dom inada po r los aliados.

El observador P alleja rescata  de lo profundo de la h isto ria  un dato  que se 
perd ió  en  el tiem po y  que fue m otivo  m uchos años de d iscusión  sobre su v iab i­

22 Palleja, León (2015). Diario de la Campaña de las fuerzas aliadas contra el Paraguay. 
Tomo I. Serie escritos en combate. Edición de Milda Rivarola. ServiLibro. Asunción Paraguay, 
págs. 163 y ss.
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lidad  o no, sobre si e ra  posib le  p roduc ir café en  C orrien tes en  ese año 1865. 
S egún las p a lab ras  de nuestro  testigo  narra:

A las cinco de la mañana el ejército estuvo pronto para  mudar de 
campo. Se puso  en marcha prolongándose p o r el camino de San 
Cosme a Itaty, y  se asentó de nuevo el campo a una media legua del 
lugar que ocupábamos antes, a orillas de una grande laguna y  frente  
a la chacra de un Sr. Mesa. En esta quinta hermosísima que cuenta 
los naranjos por centenares, admiré una planta de algodón, mejor 
dicho un árbol de algodón, el tronco tenía más de doce pulgadas de 
circunferencia y  su altura sobrepasaba de tres metros. Vi por prim e­
ra vez la p lanta  índigo que aquí se cría espontáneamente por los 
campos y  da perfectamente. En esta misma quinta se ha recogido 
café de una calidad muy superior, lo que prueba que la riqueza  
fu tura  de esta provincia será debida a la agricultura desarrollada 
con inteligencia en grande escala, puede producir los mismos fr u ­
tos del Brasil.23

E n las m em orias de P a lle ja  describe las m ujeres que segu ían  al ejército  de 
la  T rip le A lianza , pon iendo  de resalto  la  be lleza  de las m ujeres co rren tinas 
sancosm eñas y  la be lleza  y  e legancia  de las porteñas instaladas en  el v iejo  
pueblo  m encionado , v iv ían  con  sus m aridos ofic ia les del e jército  argentino , y  
o tras re laciones.

4. ¿Nuevas cautivas o mujeres encubiertas por la historia oficial?

Se afirm a que el que insiste en  la investigación suele tener a  veces la suerte 
de encontrar lo que busca, no siem pre es así, en m i caso term inado  el libro sobre 
las cautivas correntinas, no ten ía  otros registros de m ujeres que vivieron en el 
Paraguay, fuere cual fuere la  condición de las m ism as. A l aparecer sus nom bres 
actualm ente lo que puedo sostener es que: o se encontraban entre las destinadas 
o traidoras o, seguían a  sus m aridos o am antes, sus hijos o herm anos, hasta ahora

23 Palleja, León, ob. cit., pág. 13. Milda Rivarola.
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no podem os saberlo, si afirm am os que fueron liberadas tardíam ente no en agosto 
de 1869, com o las oficiales por voluntad  de López, porque las recién descubiertas 
fueron liberadas en  diciem bre de 1869 por el ejército  brasilero, al norte m ás de 
trescientos kilóm etros del lugar de las prim eras en agosto. Las m ism as preguntas 
que hicim os a las cautivas oficiales valen  para éstas.

E n  rea lid ad  m e surge en  este  m om ento  u n a  p regunta : ¿E x is tie ro n  las 
residentas o crearon  u n a  h isto ria  de re la tos crueles que ju stifiq u en  an te la  h isto ­
ria  su derrotero  detrás de L ópez? ¿E s creíb le el re la to  desde la perspectiva 
paraguaya que las m ujeres que sigu ieron  al ejército , lo hicieron  vo lun tariam en­
te? Si fuera así, ¿para  qué y  po r qué soportar tan to  padecim iento?

Intento  pensar en  respuestas, la  p rim era es si el v íncu lo  con  uno de los que 
huían  m asculino  era  m uy fuerte (esposo , am ante, concubino, herm ano, hijo, 
padre etc.) la  respuesta  puede ser positiva, pero  si tom o la posición  desde el 
lado del otro  es decir del receptor del vínculo , la  respuesta  es negativa. Sólo con  
la  finalidad  de reconstru ir h ipo téticam ente un  escenario , en  circunstancias g ra­
ves com o esas no desearían  a rrastra r a  los m íos a  la situación  ex trem a de 
ham bre, sed y  tan tos o tros padecim ientos en  una  em presa  destinada al fracaso  
desde 1866, b a ta lla  de Tuyuty. Lo único  que tengo  p o r cierto  es que son encon­
tradas según el re la to  brasilero  en  1869 en C erro  C orá y  liberadas, p ara  luego 
trasladarse  a  sus hogares.

Estos nom bres fueron om itidos por la h isto riog rafía  oficial argen tina y 
co rren tina a  pesar de haber estado  a d isposición  de los que construyeron  el 
m ito, porqué, no reunían  las condiciones sociales de “a lta  alcurn ia” invento  de 
unos cuantos para  dom inar a m uchos.

D esde un a  v isión  igualita rista  las v íctim as solo son víctim as, nada m ás, no 
ex isten  d istinciones sociales estra tificadores que perm itan  la consideración  d i­
feren te a unas y  otras. H ubo un m om ento  en que tan to  residentas com o desti­
nadas o tra idoras sufrieron  los m ism os torm entos, el ham bre, la  sed, el frío , la 
lluvia, los insectos, los indios etc. Los torm entos no preguntan a  quien se dirigen 
abarcan  a todos. Solo en la p rim er e tapa  hasta el inicio  de lo que da  en llam arse 
el v ía  cruxis, en  1869 puede hablarse de igualación  de trato , los palazos y  h os­
tigam iento  de las tropas d im inutas del m ariscal, ob ligaban  a seguir. En ello  en­
cuentro  una contradicción. P ara  qué las obligaban  si las habían  liberado antes, 
com o se ha  dicho, en agosto de 1869 ¿N o era m ejo r dejarlas sin n inguna fuerza 
ob ligato ria  de continuar? E l círcu lo  no m e cierra. Si era vo luntario  el cam ino  a 
seguir, porqué la  v io lencia, o m ien ten  las sobrevivientes, lo cual dudo, o la
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h isto riog rafía  paraguaya actual con todo el respeto  que m erece  el conocim ien to  
c ien tífico  actual, tiende a  ju s tif ic a r  a L ópez al cual desde m i pun to  de v is ta  no 
puedo ni siqu iera  entenderlo  en  algunos casos. Su v io lencia  sin  lím ites, su cruel­
dad exaltada, com o cuando obliga a pelear a  niños, m ujeres y  ancianos en A costa 
Ñ ú, cam po  B arreto , o R ubio  Ñ ú , no  tiene ju s tif ic ac ió n  alguna. N o  fue p a trio tis­
m o. P udo  h aber ten ido  dos in tenciones. L a  p rim era  desprenderse de la  pesada  
carga  de toda  esa  gente para  que quede en m anos del perseg u id o r re trasándolo , 
y  la o tra  darles una m uerte hero ica  con  la fina lidad  que cum plan  con  la  creenc ia  
que el que m o ría  po r el P araguay  d irec tam ente iría  al cielo . Todo es posib le  en  
un m undo  m ágico  de creencias.

E l daño  que causó  con  sus expedic iones sobre B rasil y  C orrien tes resu lta  
inexplicab le . P alle ja  sobre el tem a se expresa:

A buen seguro que subsistirá indeleble el recuerdo de la invasión 
paraguaya en Corrientes y  en Río Grande; del M ato Grosso no 
sé; pero  de lo que he tenido a la vista, puedo asegurar que es 
in justificable este saqueo y  exterm inio, que recae más sobre el 
extranjero que sobre e l natural. Este siquiera devuelve la revan­
cha en una tercerola o lanza; pero al comercio extranjero arrui­
nado en Uruguayana, sólo le quedan los lamentos, y  lo mismo  
acontecerá al comercio de las poblaciones de Corrientes, donde 
asentó su p lanta  el invasor.2*

H écto r F rancisco  D ecoud  nos narra:
E l 15 de enero de 1870, la señora Concepción Domecq de Decoud 
volvió a p isar la Asunción, después de cinco años de miseria, ham­
bre y  padecimiento sin cuento, conforme se ha visto. A l primero de 
sus hijos que abrazó, cuando la recibieron, en el puerto, fu e  a Héctor 
Francisco, quien más mimaba. (Cita n° 71)

E ste ag radecido  a su m adre, le m ando levan ta r un  pan teón  en  la R eco lec­
ta, en  donde hoy  descansan  sus restos, y  luego  a  Juan  José, D iógenes y  C on­
cepción. C onstancia  y  E duardo  hab ían  m uerto , com o queda v isto . L a  R egene­
ración, d irig ida y  redactada po r los herm anos Juan  José y  José Segundo D ecoud, 24

24 Palleja, León, ob. cit., pág. 163.
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al anunciar la  llegada de esta m ártir de la  tiran ía  del m ariscal L ópez, se expresa 
en  estos térm inos:

P R O V ID E N C IA L .
Ayer desembarcó en esta ciudad nuestra señora madre, Concepción 
Domecq de Decoud, procedente de la Villa del Rosario, después de 
haberse salvado providencialmente de ser lanceada por los bárba­
ros secuaces del tirano. Su prisión de cinco años, sus sufrimientos 
sin  cuenta , con tres herm anas, S in fo riana  Lataza, Inocenc ia  
Quiñones, Esteban Benítez, con su mujer María Dejesús, con cinco 
hermanas, Leandro Portillo, Petrona Espíndola, Cármen Navero, 
Dolores Cáceres, Juana Cáceres, Susana Paez. Las familias extran­
jeras, libertadas también por el ejército brasileño de Espadín, fu e ­
ron las siguientes: Inés Augusta Correa dAlm eida, Clara Duprat, 
francesa, Dorotea Lasserre, francesa, H iginia Martínez, española, 
Eulalia Codina, española, Josefa Mercedes, española, H ila r io n a  
C áceres, argentina, D olo res C áceres, argentina, T rin idad  Sarah G auna, 
argentina. Las demás fam ilias nombradas, compañeras de la señora 
Concepción Domecq de Decoud, también llegaron sucesivamente a 
la Asunción, y  muchas tuvieron también la suerte de abrazar a los 
sobrevivientes de sus familias. Las extranjeras, particularmente las 
correntinas, pasaron de largo la Asunción, yendo a hacer lo propio 
que las asunceñas en sus respectivos hogares. La señora Domecq 
de García refiere que durante más de un mes, de día y  de noche, no 
cesaron las comidas y  tertulias que dieron las familias libertadas en 
feste jo  a este acontecimiento de redención.25

R ecuerden  que E spadín  era  un cam po de concentrac ión  de p risioneros de 
López.

E n este re la to  encuentro  la  ju stificac ió n  de la situación en que estas m u je­
res que encon traron  sus hogares y  las atenciones recib idas eran  m ujeres de 
paraguayos enem igos de L ópez, destinadas o tra idoras solo po r ello  probab le­
m ente se salvaron  del escarn io  y  las v io laciones sistem áticas a  que fueron  so­
m etidas las m ujeres duran te ese período, al m enos duran te su estanc ia  en A sun­

25 Decoud, Héctor Francisco (2015). Sobre los escombros de la guerra Una década de 
vida nacional (1869-1880). Editorial Servilibro. Asunción — Paraguay, págs. 246 y 248.
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ción .26 P o r ello  se exp lica  que tuv ieran  com ida y  casa, porque las o tras inclu ­
yendo  m uchas m ujeres inocentes residentas al en trar de nuevo  a  A sunción , solo 
hallaron  los restos de sus v iv iendas o las m ism as ocupadas po r ex traños, lo que 
m otivó  duran te  m uchos años ju ic io s  y  reclam os, a lgunos con  fo rtuna  y  otros 
no.27 R epito , p o r ello pudieron  h acer agasajos y  contaban  con  qué, pues los hijos 
de la señora de D ecoud fo rm aron  parte  de la L eg ión  Paraguaya.

A p arecen  en  e scen a  tres  n u ev as cau tiv as  co rren tin as  y  son  H ila rio n a  
C áceres, argentina, D olo res C áceres, argentina, T rin idad  Sarah G auna, argen­
tina. L as ex tran jeras, particu larm ente las corren tinas, pasaron  de largo la  A su n ­
ción, yendo  a  h acer lo p ropio  que las asunceñas en  sus respectivos ho g ares .28

D esde este m om ento  com ienza  el rastreo  h istó rico  de las fam ilias de estas 
m ujeres, sus descend ien tes, sus tum bas, sus re laciones, sus fam ilias, po rque 
estoy  seguro  que  a lgunos las reco rdarán  no puede ser que sólo las p roduc idas 
m ísticas se m an tengan  en  la  m em oria . Es una ta rea  que nos com prom etem os a 
hacer, p ienso  que deberán  constru irse  o tros pan teones para  d ar cab ida  no solo 
en  la h isto ria  sino tam bién  en  los m onum entos a  estas o tras m ujeres.

R elata  D ecoud:
Desde la ocupación de esta capital p o r  las fuerzas aliadas, todos 
los centros de población de la república, que iban cayendo sucesi­
vamente en su poder corrían a ella buscando la caridad pública, 
conforme habían hecho las mujeres, ancianos y  criaturas, que se­
guían a las mismas fuerzas. E l hambre y  la desnudez de aquellas 
eran tan grandes, que se llegó hasta no poder transitar libremente 
por las calles de la Asunción, sin ser acosados por grupos de an­
cianos e infelices mujeres, llevando muchas de ellas, en brazos fa ­
mélicas criaturas, e implorando una limosna por amor de Dios. Los 
hoteles restaurants, bodegones, etc., eran invadidos en las horas

26 Acosta Samudio, José Luis (2015). Colección Episodios de la Guerra Grande. N°10 
Partida por la Guerra. El tratado Secreto. El lector Asunción, págs. 74 y ss. Decoud, Héctor 
Francisco, ob. cit.

27 Decoud, Héctor Francisco, ob. cit., pág. 283 y ss. El relato dramático de las desgraciadas 
familias y su destino trágico lo recoge el autor de primera mano, por ser testigo de la situación. 
Muchas familias bailaban de gozo por el recupero de sus propiedades y vino el abuso comenza­
ron reclamos de inmuebles como propios y eran del Estado.

28 Decoud, Héctor Francisco, ob. cit., págs. 246 y 248.
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de comer por centenares de aquellas gentes que se arrodillaban, 
unas, alrededor de las mesas, y  otras extendían sus brazos entre las 
rejas de las ventanas clamando, con doliente y  apagada voz, por  
un bocado de pan. En las casas de negocios no se podía  entrar, 
porque las puerta s estaban litera lm ente  obstruidas p o r  tantos  
indigentes que pedían algo de comer y  vestir. Este estado de cosas 
produjo gran inquietud en el comercio y  entonces fueron colocadas 
en las puertas y  ventanas de las casas de negocios grandes carteles 
en los que se leía este aviso: Solo los sábados se dá limosna. Inútil 
es presentarse fuera  de este día.29

E ste es un ejem plo  de lo que ocurría  en  la A sunción  después de la  guerra, 
c iudad  en  m anos de las tropas aliadas que hac ían  lo im posib le po r d ar de  com er 
a  la población.

Es im portante resa lta r que la  cuestión  del concepto  de residen ta  en  el de­
bate histórico , desde la perspectiva de la h isto riografía  paraguaya cobra  d im en­
sión  que  tra ta  de co n m o v er las ca teg o rías  m en cio n ad as an te rio res , com o 
R esidentas y  D estinadas. L a  c ita  sigu ien te m uestra  la  posición  que sostiene 
que sólo hubo residentas y  no destinadas.30

D iario  P a tria  ju n io  de 1926. 5 .1 .1 . no  h ub ieron  (sic) m ujeres leg ionarias. 
H ab la  u n a  m u jer de la  residencia . U n a  ilustre  m atro n a  parag u ay a  ev o ca  un 
ep isod io  con m o v ed o r de n u es tra  guerra . U na dam a d is tin g u id a  de n u estra  
v ie ja  sociedad  n os en v ía  la  no tab le  p ág in a  que  p u b licam os com plac idos. Se 
tra ta  de un  re la to  co n m ovedor que h ab la  con  e lo cu en c ia  de n u es tra  cu ltu ra  
p asad a  el tem p le  de nuestro  p atrio tism o . Todo lo que  cuen ta  la  ilu stre  dam a 
es la m ás p u ra  verdad  h istó rica . L o  re fie re  el C oronel C en tu rión  en  sus m e­
m orias lo  ano ta  el p rop io  C onde D ’Eu, en  su D iario  de C am paña ( . . . ) .  N os 
qu ed a  a  los h o m b res la  a fren ta  de h ab e r ten ido  tra id o res  en tre  noso tros. E ran  
hombres, todos hombres, que iban a la vanguardia del enem igo, enseñándoles 
nuestro s  cam inos y  cooperando  su o b ra  de fe roz  vanda lism o . ¡No hub ieron  
m u jeres  leg ionarias! E ran  hom bres los que v in ieron  con  B elg rano , los que

29 Decoud, Héctor Francisco, ob. cit., pág. 249.
30 Quintana Villasboa, Noelia (2010). Colección Episodios de la Guerra Grande N° 7. Las 

residentas. El rol de la mujer paraguaya en la Guerra Grande. Edición El lector. Asunción Paraguay.
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p id ie ro n  a  R osas la  co n q u is ta  de l P araguay , los que se o frec ie ro n  a  la  T rip le  
A lia n z a  los asesinos d e  su P a tria  ( . . . ) .  Yo no  creo  que  la  m u je r p a rag u ay a  
d eb a  p e rm an ece r ind ife ren te , an te  la  g lo rificac ió n  que se p rep ara  del M aris­
ca l L ópez , en  el cen ten ario  de su n ac im ien to . Yo al m en o s sien to  la tir m i 
co razó n  an te  este  d esp e rta r del pueb lo  p araguayo  que se ap res ta  a h o n ra r en 
el je fe  de la  N ac ió n  a  la  p a tria  p a rag u ay a  sacrificad a , a  to d o s  los que  cayeron  
en  la  gu erra  horrib le , d efend iendo  el sag rado  paño  trico lo r ( . . . )  ¿Q u ién  soy yo  
p a ra  a trev erm e h ab la r de  nuestro  pasado , p a ra  e sc rib ir  u n a  p ág in a  de  h is to ­
ria?  ¡A h, E so  no im porta! Soy u n a  p o b re  m u je r sa lv ad a  en  el g ran  nau frag io . 
Soy u n a  m o d esta  re s id en ta , u n a  m ad re  que  su frió  p o r su  p a tria  u n a  de tan tas  
que  en  la  h o ra  de p rueba, no  b u sca ro n  las cóm odas tien d as del inv aso r triu n ­
fan te  y  p re firie ro n  la  ag o n ía  esp an to sa  pereg rin ac ió n , a co m er el p an  en v en e­
nad o  del enem igo . D iré  pues, que estuve  en  P iribebuy , d o n d e  v i m o rir  a  m i 
ido la trad o  com pañero  y  a  m i h ijo  m ayor, peleando  en  las tr in ch eras  e l lúgubre 
12 de ag o sto  de 1869. P ude escap ar de la  saña  del v encedor, que  se en tre te ­
n ía  en  d eg o lla r p ris io n ero s y  q uem ar el H osp ita l de S angre. C o rría  a  C aacupé, 
d o n d e  en co n tré  a lg u n as fam ilias  am igas. A llí e sp e ram o s n o tic ias  de nuestro  
e jé rc ito  de A scu rra  p a ra  to m ar u n a  reso luc ión . El 13 de agosto el M ariscal 
López entraba en el pueblo, disponiendo la retirada hacia el norte. Per­
maneció dos horas, más o menos, y  luego prosiguió la marcha no sin 
notificarnos antes, que no teníamos la obligación de seguirle. M uchas 
resolvieron quedar en Caá Cupé, casi todas seguimos nuestra bandera 
( . . .  ).31 Yo, que h ab ía  v isto  la  cru e ld ad  salvaje  del enem igo , p re fe rí m o rir en tre  
los m íos, a su frir la  a fren ta  de ser u ltra jad a  p o r las n eg rad as eb ria s  de l im pe­
rio . A  p ie  con  m is ro p as harap ien tas , m u erta  de ham bre , m arch é  a  la  co la  del 
e jé rc ito , co n  m iles de o tras  m u jeres, m adres, esposas, herm an as de los que 
iban  a  la  m uerte . C uando  en tré  en  el m onte  de C araguatay , tro n ab a  el cañ ó n  
en  A c o sta  Ñ u . E l G en era l C ab a lle ro  se es tá  b a tien d o  co n  los v en ced o res  de 
P ir ib eb u y  ¡L legue p o r fin , a  C araguatay , donde c lavó  su  tien d a  el M arisca l 
L ópez , en  esp e ra  de sus com p añ ero s rezagados. E ran  aq u e llo s  m o m en to s de 
inm ensa  angustia! L a  o la  n eg ra  v en ía  llegando  y  el incend io  en ro jec ía  el cielo , 
m iles  de pob res  m u jeres  llen ab an  los co rred o res  de  la  ig le s ia  o se ten d ían  
fam élicas  a  la  som b ra  d e  los á rbo les tir ita n d o  de frío  y  llenas de  d ese sp e ra ­
ción . N o  saben  lo que es sufrir, los que  no  han  co n o c id o  aqu e lla s  h o ras  de

31 La cursiva es mía.
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suprem a angustia . E ran  las p rim eras  horas del 16 de agosto . E l M arisca l se 
d isp o n ía  a seg u ir la  re tirada . Sus pocas tropas estaban  fo rm adas fren te  a  la 
v iv ien d a  de don  José  del R osario  M iranda, Jefe  po lítico  de la  localidad . C om o 
un  tueno  se o ía  el ru m o r le jano  del cañoneo . A  eso  de las ocho  c ruzó  la  p laza  
e l M arisca l L ópez , seguido  de sus ayudan tes y  se d irig ió  al tem plo . B uen  
c ristiano , iba a  o frece r a  D ios sus o rac iones an tes de em p ren d er la  ú ltim a  
jo m a d a . Yo le v i en tra , sereno  com o siem pre, si b ien  con  un  dejo  de  h o n d a  
pesadum bre . F ue h asta  el a lta r m ayor, an te  el cua l se a rro d illó  h as ta  que 
te rm in ó  el o fic io  d iv ino . D esp u és h ab ló  un  in stan te  al cu ra  párro co  y  éste  
desde  las g radas del altar, hab ló  a  los p resen tes , n os d ijo  que  el suprem o 
M ag istrado  de la  R ep ú b lica  nos p ed ía  que no  le s igu iéram os ya, que  bu en a  
p ru eb a  hab íam os dado  de n u estra  lealtad  al llegar h asta  allí, que e l je fe  M iran ­
d a  se h ab ía  re tirad o  y  d isp o n ía  la  M archa. C uando  el sacerdo te  acabó  de 
hablar, rom pim os todas a llo ra r desesp erad as an te  la  id ea  de que  quedábam os 
a  m erced  del enem igo . H ugo de h ab la r de nuevo  el párroco  p a ra  d ec im o s que 
se tra tab a  de un  deseo  del M arisca l, de un  conse jo , n u n ca  de u n a  o rd en  que 
en  libertad  estábam os de hacerlo  lo que m ejo r n os parec iera . C uan d o  sa li­
m os, la  co lu m n a es tab a  en cam ino  y  casi tod as n os lanzam os en  p os de ella. 
H e aqu í u n a  verd ad  que hay  que proclam ar. P o r dos veces, n os p id ió  e l M a­
risca l L óp ez  que  no  le sigu iéram os y  a  p esa r de todo  le segu im os, p a ra  su frir 
co n  los que su frían  y  m o rir con  los que m orían . N o  nos arrastró  en  p os de si, 
le seguim os voluntariam ente, po r nuestro  orgullo , po r nuestra  altivez, po r nues­
tra  d ign idad . N o le segu im os a la fu e rza  com o le segu ían  los que fo rm ab an  el 
ú ltim o  cuadro  de nuestro  e jército . F u im os con  él, p o rque llevaba en  sus m a­
n os j iro n e s  de n u es tra  ban d e ra  ¡Y esto  no  debe  igno rarlo  el pueb lo  p araguayo  
y  el m undo  entero! N os ca lu m n ias  los in fam es que p a ra  in fo rm arle  a firm an  
que  nos A R R A S T R O  en pos de si, en  su crueldad . N o necesitam os ser a rra s­
trad a s  p a ra  cu m p lir nuestro  deber. ¡La m u jer parag u ay a  no ignoró  n u n ca  el 
cam in o  del honor! N o  hub ieron  fe lizm en te  m u jeres leg ionarias.32

E ste  artícu lo  perio d ís tico  nac ió , d ice la  au to ra , en  el m om ento  en  que se 
tra ta b a  un  p royecto  de  ley po r p arte  de P ab lo  M ax  In sfrán  d ipu tado  liberal, 
que  se p ro p o n ía  d e ro g ar una  v ie ja  ley  leg ionaria  que dec la rab a  a  L óp ez  tra i­
d o r a  la  pa tria .33 E ran  los tiem pos que se co n stru ía  el nac io n a lism o  paraguayo

32 Quintana Villasboa, Noelia, ob. cit., págs. 74-78.
33 Quintana Villasboa, Noelia, ob. cit., págs. 74.
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con  el en fren tam ien to  en tre  lop is ta s  y  an tilop iz tas , cu estió n  que se rá  zan ja d a  
p o ste rio rm en te  p o r las d iv ersa s  tiran ías  e sp ec ia lm en te  la  de S troessner, lo 
m ism o  o cu rrió  en  la  A rg e n tin a  con  R osas, que  desde m i pu n to  v is ta  es im po­
sib le  co lo ca rlo  en tre  los h éro es  de la  rep ú b lica  p o r su inconducta , su tiran ía  
sangrien ta , su n ega tiva  a  la  organ ización  nacional, la  educación  pú b lica  n u la  y 
la  n eg ac ió n  de la  m ism a p a ra  m an ten e r en  la  igno ran c ia  a  un  p u eb lo  con  fin es  
de o b ed ien c ia  sum isa.

Se observan aportes nuevos sobre la G uerra de la Triple A lianza desde la 
óptica del Paraguay, que con m ucho gusto recibim os los que am am os la historia.34

N o  estoy  de acuerdo  con  N o e lia  Q u in tana V illasboa, respeto  su posición  y  
pensam ien to , sigo sosten iendo  la ex istenc ia  de am igas y  enem igas de L ópez, 
ag raciadas y  desgraciadas, afirm o la ex istencia  de cam pos de concen trac ión  
Y hú, E spad ín  y  tan tos otros. N iego  dentro  de las probab ilidades de lo re la tivo  
h istórico  que no hayan  sido forzadas a  seguirlo  las destinadas o tra idoras, sí 
pud ieron  hacerlo  vo lun tariam en te  las residen tas y  proveedoras; p o r lo que no 
acepto  que se exc luya  de la  h isto ria  a las destinadas o tra ido ras.35

P araguay  es, ta l vez, el país latinoam ericano  que m ás atención  ha  p restado  
al rol de las m ujeres en  su h istoria, incluso  an tes de que los estud ios sobre 
m ujeres y  de género  se propagaran  en  las ciencias sociales. E sta  a tención , no 
obstan te, está  ligada a  una  v isión  h istó rica  nacionalista  y, adem ás en focada

34 Alesky Carlos, Benítez Von Horoch, Colección Episodios de la Guerra Grande. N° 3. La 
guerra de guerrillas y las últimas victorias paraguayas. El Lector .2015 Asunción Paraguay. Las 
acciones tras las líneas enemigas de gente de López, logra asesinar al hermano del ministro de 
hacienda de López, que conocía sus secretos, fue degollado y apuñalado en territorio dominado 
por los aliados (ver pág. 92). Angulo Aponte Renato Javier (2015). La Episodios de la Guerra 
Grande. Colección N° 4 La campaña del Paraguay sobre el Río Uruguay y Río Grande del Sur. El 
lector. Asunción Paraguay.

35 Potthast, Bárbara, ob. cit. Eran las mujeres enemigas o consideradas enemigas por 
López, tratados con rigor y castigos severos, a diferencia de las residentas. “este rigor lo expe­
rimentaron sobre todo las mujeres de la clase alta, cuyos hombres pertenecían al círculo de los 
potenciales “traidores” (pág. 308). Criticar al presidente o difundir rumores de derrota eran 
delitos criminales, “las mujeres acusadas de esos delitos fueron envidas luego a pueblos especial­
mente inaccesibles y la mayoría de las veces climáticamente insalubres, donde fueron obligadas 
a cultivar los campos. Huelga recalcar que las destinadas envidas a esos lugares fueron rigurosa­
mente vigiladas y que se separaban conscientemente a conocidas y amigas y a menudo también 
a las familias” (pág. 310). Sin descartar los autores que cito en sustento de mi opinión en: 
Galiana, Enrique Eduardo, ob. cit.
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hac ia  los hac ia  los acontecim ientos políticos. A sí, po r e jem plo , se resalta  el 
aporte de las m ujeres en  la creac ión  y  la “conservación” de la  nación , sobre 
todo  en las guerras, dejando de lado p roblem as sociales o económ icos. E sta 
perspectiva reduce a las m ujeres (y  a los hom bres), b ien  a  hero ínas nacionales, 
b ien  a  víctim as que no perm iten  ni p reguntas críticas n i in terpre taciones alter­
nativas. L a  im portancia h istó rica  y  el papel de las m ujeres paraguayas no se 
restringen  a  unas cuan tas pro tagonistas, ni su partic ipación  en  las guerras ni a 
su ro l de m adres.36

Sobre considerar a  la m u jer paraguaya com o ser hum ano incapacitada de 
resistir tiran ías o gobiernos que no están  de acuerdo  a  sus pensam ientos, en­
cuentro  publicaciones que ponen  de re lieve el tem ple  de m ujeres paraguayas, 
p ara  ello que son posteriores a  la  guerra  G uazú, que se enfren taron  a  reg ím e­
nes no dem ocráticos po r decirlo  de alguna m anera.37

D el docum ento  transcrip to  rescato  com o m uy  im portante el hecho de la 
liberación vo lun tario  de L ópez a  sus seguidoras a  las que ca lifico  de residentas, 
la  fecha en tre el 12 y  16 de agosto  de 1869 en que  fueron  liberadas com o re la ta  
la  au to ra  las residentas, entre las que cuento  a  las co rren tinas m istificadas del 
re la to  ofic ia l correntino , ello  co rrobora la tesis fo rm ulada en  m i trabajo  sobre 
las cau tivas y a  citado.

Pongo tam bién en tela de ju ic io  los relatos de N oelia Q uintana Villasboa sobre 
los padecim ientos de Pancha G arm endia y  la vida de Juanita Pesoa, a  la prim era le 
niega el sufrim iento indecible que vivió en carne propia y  su m uerte horrible.38 
Juanita Pesoa fue la m adre del hijo m ayor de Francisco Solano López, Panchito, 
que m urió en  Cerro Corá, todo con el debido respeto profesional en la materia.

N o concuerdan  tam poco con  N oelia  Q u in tana V illasboa o tros escrito res 
paraguayos actuales, que adm iten  la  ex istencia  de la  d iferencia  en tre residentas 
y  destinadas. L as m ujeres que se encon traban  en  A n g o stu ra  que  sum aban 
aprox im adam ente qu in ien tas y  las que hab ían  caído  p risioneras en  A vay y  L o ­
m as V alentinas se v ieron  obligadas a  seguir al ejército  aliado h asta  A sunción, la 
m ayoría  de e llas eran  las que estaban  en  Paso Pucú, afirm a el au to r acom pa­

36 Telesca, Ignacio (Coord.) (2010). Historia del Paraguay. Asunción: Taurus. Potthast, 
Bárbara. “La mujer en la historia del Paraguay”, Capítulo XIII, pág. 317 y ss.

37 Paredes, Roberto (2011). Mujeres rebeldes po r la patria. Colección “Kuña Reko”. 
Asunción: ServiLibro.

38 Quintana Villasboa, Noelia, ob. cit., págs. 96-104.
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ñando  a  sus padres, h ijos y  esposos,39 y o  agrego  tam bién  a los am an tes y  
concubinos. S iguen diciendo  los autores:

E l martirio para  estas fam ilias apenas se había iniciado, después 
del desastre de Avay, ocurrido el 11 de diciembre de 1868, Francis­
co Solano López ordinaria nuevamente el traslado de la capital, 
esta vez en Piribebuy. La multitud se movería hasta esa ciudad y  los 
pueblos vecinos. Ya no quedaban prácticamente hombres entre los 
12 a 80 años, así que todo el peso del viaje lo sufrieron las mujeres, 
que además de sus enseres, se encargabán de llevar a enfermos, 
heridos, y  ancianos en medio de lastimeros llantos. Pero hubo otras 
que corrieron peor suerte, eran las destinadas, miembros de fa m i­
lias “traidoras”, acusadas por el hecho de ser parientes de algún 
caído en desgracia ante los ojos del Mariscal. Una vez que le resto 
del ejército paraguayo llegaba a Azcurra, a mediados de enero de 
1869, las destinadas fueron trasladadas desde Piribebuy hasta Yhú, 
en una caravana que recorrería 120 Kilómetros en dos meses, so­
metidas a todo tipo de humillaciones. Eran en total 2.021 mujeres, y  
algunos enfermos. Unas 100 desgraciadas perecieron, sin poder  
soportar el hambre, las inclemencias del tiempo y  los maltratos. De 
ellas al f in a l de la guerra solo quedaría 1.200, que incluso hasta 
habían llegado en las peores condiciones a l otro lado del río  
Ygatiminí, hoy territorio brasileño.40

39 Marino Humberto, Trinidad Mancuello, Chamorro Torres Fabián Alberto. T. II. Colec­
ción Episodios de la Guerra Grande. Memorias de la Ocupación. 1869-1876. El Lector. 2015. 
Asunción del Paraguay.

40 Marino Humberto, Trinidad Mancuello, Chamorro Torres Fabián Alberto (2015). T. I. 
Colección Episodios de la Guerra Grande. Memorias de la Ocupación. 1869-1876. El Lector. 
Asunción del Paraguay, págs. 43. En su relato los autores describen las condiciones miserables 
en que se encontraban las y los sobrevivientes, espectros consumidos por el hambre, de la 
correspondencia argentina, surge que 3.000 familias gemían en el espantoso cautiverio. Los 
negros desaparecieron para 1870, 40.000 almas. Desde el 5 de enero de 1869 al 15 de agosto de 
1870 calculan 8 muertes por día, fallecieron 2246 almas, que sumadas a las 2532 anotadas en el 
registro suman 4.778 defunciones, (pág.45) La primer ayuda vino de la Argentina, los pobres 
casi todos, se reunían todos los días frente a las casas de Anarcasis Lanus y Carlos Loizaga para 
recibir comida y ropa enviada desde Buenos Aires” (pág. 47). Mucho del relato concuerda con lo 
descripto por Francisco Decoud, sin citarlo en Sobre los Escombros de la Guerra una década de 
vida nacional 1869-1880.
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Las descripciones de m uertes de ham bre, enferm edades, v io laciones, son 
constantes en  la h isto ria  del Paraguay, desde F rancisco  D ecoud en  adelante. 
Los cadáveres eran  en el m ejo r de los casos en terrados en  los patios de las 
casas, o el peor los recog ía  el basurero  y  los tirab a  en  la  puerta  del cem enterio .

Lo que obtengo  de todo  esto  es que po r los cálcu los que realizan , can tidad  
de m uertos, etc., ex isten  en  la  repúb lica  del P araguay  listados que los argen ti­
nos no tuv im os suerte de consultar, y  en las obras no las citan.

O tro  argum entó  que perm ite  adm itir la  ex istenc ia  de destinadas es el que 
situam os en dos m om entos de la h istoria 1870 y  1875, cuando A licia E lisa Lynch 
es deten ida y  cuando vuelve a  la  A sunción  del exilio .41 En el m om ento  que los 
brasileros trasladan  a la M adam a al vapor b rasilero  “P rincesa” noven ta  m u je­
res enviaron  un a  so licitud  a  José M aría  d a  S ilva Paranhos para  que la  m u jer del 
tirano  quede en  el P araguay  a  p agar sus culpas, lo que no es escuchado , cuando 
volv ió  el 23 de octubre de 1875 m uchas m ujeres que sufrieron el v ía  crucis m ás 
de cincuenta  señoras reunidas en  la residencia  de H aedo M achaín , firm aban  
una petic ión  al p residente  Juan  B au tista  G ilí para  que se la  expulse del país.42

Q uedan  expuestas dos posiciones, ex istieron  destinadas o tra ido ras y  no 
existieron.

En lo que sí concuerdo con parte de la historiografía paraguaya es la visión 
sobre el saqueo que sufrió el Paraguay por parte de los aliados, no cabe duda que 
la soldadesca y  parte de los oficiales com etieran abusos rayanos a  lo sacrilego. 

Los aliados, otros miserables, se encargaron de empeorar la situa­
ción. Entraron saqueando y  violando, continuaron manipulando, y  
se fueron sin haber asistido nunca al Paraguay que arrasaron. Eso 
si, avalaron y  hasta participaron de todos los robos que produjeron 
nuestros caudillos. Todo el oro que llegó desde Londres se esfumó, y  
se terminó vendiendo hasta lo último de valor que tenia el Paraguay.43

Pero hay que tener en cuenta que los países aliados condonaron la increíble 
deuda que se generó con la G uerra del Paraguay, Uruguay fue el prim ero en perdo­

41 Marino Humberto, Trinidad Mancuello, Chamorro Torres Fabián Alberto, ob. cit., págs. 
90 y ss.

42 Marino Humberto, Trinidad Mancuello, Chamorro Torres Fabián Alberto, ob. cit., págs. 
90 y ss.

43 Marino, Humberto, Trinidad Mancuello, Chamorro Torres Fabián Alberto, ob. cit., pág. 43.



nar la deuda en 1885, A rgentina tam bién quiso hacerlo pero supeditado al arreglo de 
las cuestiones de límites pendientes y  que lo hicieran tam bién U ruguay y  Brasil. Los 
aliados nunca tuvieron intención de cobrar dichas deudas, la R epública A rgentina le 
libera de todo com prom iso en 1942 y  B rasil lo hace en 1943. Los que no cobraron 
ninguna indem nización fueron los peijudicados correntinos por los daños causados 
por los paraguayos durante la invasión. Los bonos de guerra quedaron com o adorno 
histórico de una cuestión lam entable en  la historia Argentina.44

L a  A rgen tina se som etió  a  pesa r de ser un  país  acreedor y  perjud icado  po r 
el P araguay  en la  guerra  a  los tra tados de lím ites som etidos a  la m ed iac ión  del 
p residen te  R utherford  B. H ayes. A m bas partes, A rgen tina  y  Paraguay, p resen ­
taron  sus argum entos, in tervino p o r el segundo José Falcón. El 12 de noviem bre 
de 1878 se reso lv ió  que el P araguay  tien e  ju s to  en tre  los ríos P ilcom ayo  y  
V erde, así com o la V illa  O cciden tal com prendido  dentro  de él , el gobierno  
argen tino  conocido  el fa llo  a  pesa r de ten e r derecho  a  indem nizaciones p rev ias 
po r los edific ios pertenecien tes a  la  A rgen tina ag ilizó  la en trega del territo rio  de 
acuerdo  a  la  sen tencia  arb itra l, el d ía  14 de m ayo de 1879 L uis J. F on tana 
rec ib ió  a  la com isión  fo rm ada po r Patric io  E scobar, B enjam ín  A ceval e H ig in io  
Iriarte, labraron un ac ta  con  form ación de tropas paraguayas y  argentinas, arriada 
la  b andera  argentina, se izó la  bandera  paraguaya, los co lonos de la zona p re fi­
rieron trasladarse al sur con Fontana para  instalarse en  el antiguo fuerte Form oso, 
y  fundaron  la  c iudad  de F orm osa.45

D e ello  se desprende que en  algunos pun tos los h isto riadores conco rda­
m os, sobre el ca rác te r y  ob rar de F rancisco  Solano L ópez d iscrepo, y  resp e tu o ­
sam ente le a tribuyo  responsab ilidad  crim inal sobre su ac tuar en  el período  de la 
G uerra  de la T riple A lianza, debió  ev ita r m atanzas innecesarias desde la ba ta lla  
de T uyuty  en 1866, cuando  p ierde  su ejército .
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5. La sociedad correntina

H em os hab lado  m ucho de la sociedad  corren tina, sobre su constitución  
estra tificada  y  sus asp iraciones de no b leza  inexistente, sociedad  que nu n ca  se

44 Marino Humberto, Trinidad Mancuello, Chamorro Torres Fabián Alberto. T. II, ob. cit, pág. 103.
45 Marino Humberto, Trinidad Mancuello, Chamorro Torres Fabián Alberto. T. II, ob. cit., pág. 101
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preocupó en la m ayoría , p o r los pobres y  desam parados, cuando m enos educa­
dos m ás obedien tes y  sum isos, ta l com o afirm aba Juan M anuel de R osas desde 
Ing laterra a u n a  de sus an tiguas am antes P ep ita  G óm ez.

De una parte pues, quienes educaban -y controlaban otros resortes 
sociales primordialísimos, como la familia- lo hacían malo, con du­
reza, intolerancia y  avasallamiento. De la otra, los poderosos des­
conocían campantemente cualquier responsabilidad educativa. No 
conozco ninguna escuela fundada p o r Facundo Quiroga, aunque 
si su lema necrófilo: Religión o muerte. ¿ Y  Rosas? Rosas deseducó 
a conciencia: disolvió la instrucción pública, privatizó la Universi­
dad y  el Colegio. Además pensaba lealmente que a la plebe no se la 
debe educar, afirmando en su carta a Pepita Gómez, del 12 de mayo 
de 1872: "En cuanto a las clases pobres, la educación compulsoria 
(sic), me parece perjudicial y  tiránica (sic). Se les quita el tiempo de 
aprender a buscar sustento, , de ayudar la miseria de sus Padres, su 
físico  no se robustece para el trabajo, se fomenta en ellos la idea de 
doces que no han de satisfacer y  se les prepara para la vagancia y  
el crimen. Es decir, ningún mecanismo de ascenso social, ninguna 
voluptuosidad de saber, ningún aprovechamiento de las aptitudes 
escondidas en las clases pobres. La enseñanza es cara y  debe p a ­
garla el que pueda. A los demás, no deben creárseles fa lsas expec­
tativas, que no podrán concretar. Y  mejor que ni sepan leer (nues­
tra población era casi toda analfabeta), cuando para  Sarmiento, 
leer es indispensable aun para hachar árboles.*6

L a descripción  de S anguinetti es la in troducción a  la  que luego com ento  de 
autores de la  zona que concuerdan  en sus princip ios y  asertos.

M e veo  p recisado  a  c itar au to res poco conocidos en  la h istoria, para  des­
cripc iones ob jetivas y  p recisas sobre ella, en cuanto  a  las estructuras sociales.

D esde los prim eros tiem pos de la C olonia E spañola los pobres de la ciudad 
y  el cam po fueron las v íctim as de las clases acom odadas que ejercieron  sobre 
ellos todo  tipo  de vejac iones y  atropellos. P ara  preparar la  d efen sa  con tra  los 
m alones ind ígenas o los ataques de los portugueses, el ten ien te  gobernador del 46

46 Goyogana, Francisco M. (2011). Sarmiento y  el Laicismo. Religión y  Política. Buenos 
Aires: Claridad. Buenos Aires. Corresponde al prólogo del Dr. Horacio J. Sanguinetti, pág. 23.
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te rrito rio  co lon ial llam aba bajo  bandera  a  los hab itan tes m ás pobres. L a  au to ri­
dad  co lon ial nu n ca  puso  d inero  p ara  su fragar los gastos de la  guerra. E se  p re ­
supuesto  se con fo rm aba con  la  v en ta  de los b ienes del p rop io  so ldado  con  cuyo 
p roduc to  se adqu irían  arm as y  alim en tos para  la  cam paña ( . . . ) .  H istó ricam ente 
ex isten  razones sufic ien tes p ara  la rebelión  de los hom bres hum ildes. Los abu­
sos de las clases dom inan tes los o b ligaba  a  to m ar cam inos no deseados.47 

[C ontinúa el au to r afirm ando, com o lo hago  en  m i libro  cau tivas, que]48 49 
En las prim eras décadas del siglo X X  todavía predominaba en la 
estructura social correntina una “élite ” aristocrática de fuerte men­
talidad feuda l y  de muchos prejuicios sociales. Vivían de la riqueza 
ganadera producida en sus estancias. Discriminaban a la gente por  
su origen social. A sus clubes solo podían asistir personas pertene­
cientes a la “rancia aristocracia”. En sus bailes jam ás se iba a 
escuchar músicas consideradas arrabaleras. A veces a apenas se 
toleraba el tango. Se consideraba una ridiculez extrema que un p le ­
beyo aunque fu e ra  adinerado, pudiera  contraer matrim onio con 
una aristocrática. A l chamamé lo declararon inmoral “por ser mú­
sica  de lupanares” (...). E l mestizo guaraní español conform aba  
una comunidad mayoritaria: peones de campo, pequeños agricul­
tores, obreros de la ciudad, habitantes de los extramuros de los pue­
blos. Es que los poderosos llamaban clase baja. Estos tenían su 
propio modo de ser y  de obrar. Pensaban en guaraní y  su lógica 
difería del pensamiento de la gente de alcurnia.*9

O tra  descripción  de la  sociedad  que  se acom oda a  los cánones de la  época 
de la  guerra  del P araguay  en  C orrien tes y  aún  v igen te  en tre  a lgunos trasnocha­
dos tem porales, es:

Pero, además, Corrientes es una ciudad de viejo abolengo provin­
ciano, venerable y  pobre. Los vecinos no son allí sino raras veces 
capitalistas, especuladores o comerciantes de arcas repletas. Por lo 
común se trata de una aristocracia austera, cuyo orgullo se cifra en

47 Blanco, Froilán (2008). Aparicio Altamirano. El último gaucho alzado. Relato de una 
infamia. Corrientes: Edición del Autor, págs. 20-21.

48 Galiana, Enrique Eduardo, ob. cit.
49 Blanco, Froilán, ob. cit., págs. 71-72.
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la memoria del antepasado fundado, del abuelo que fu e  goberna­
dor, del bisabuelo que sirvió con San Martín, y  estuvo en Maipú, en 
Ayacucho. Esta ciudad única conserva su tradición ganadera, lati­
fundista y  cerradamente feudal, a diferencia de la oligarquía porte­
ña cosmopolitizada. Los gringos acaudalados, que procuran invertir 
sus reservas en nuevas actividades, son recibidos con muestras tales 
de recelo y  desprecio, que pronto desisten de radicarse. La suscepti­
ble oligarquía lugareña no quiere renunciar a su prevalencia aun al 
duro precio de estancarse y  empobrecerse entre bronces.50

E sta sociedad viene de la A sunceña, m adre de ciudades del L itoral en la cual 
las raíces son de un  m estizaje pleno, español y  guaran í sin n ingún tipo  de lim ita­
ción, los guaraníes vencidos entregaron a  los conquistadores m ujeres, m uchas 
para cada uno según su categoría militar, aplicando la antigua institución indígena 
“tovaja” la  entrega de las m ujeres determ inó que el Paraguay haya sido signada 
com o el “Paraíso de M ahom a” . Fue m otivo esta conducta generalizada en la 
A sunción y  todo el país de reclam os de la iglesia contra el gobernador M artínez 
de Irala, quien reprim ió la rebelión y  obligó a  los oficiales a casarse con sus hijas. 
D om ingo M artínez de Irala po r testam ento reconoció a  sus nueve hijos y  de sus 
m adres indias, po r sus nom bres, quienes serían protagonistas de la población del 
L itoral posterior. C abe acotar que no había en  el Paraguay convento de m onjas, y  
no pudo cristalizar la cultura fem enina de la clase alta, la  generalidad de las 
paraguayas eran analfabetas. Las m ujeres productos del entrecruzam iento, m es­
tizas, enseñaban a  sus hijos el idiom a español y  el guaraní, criaron generaciones 
de bilingües.51 Lo m ism o ocurrió  en Corrientes. Fueron las m ujeres las que se 
encargaron desde tem prano de producir los alim entos y  obtenerlos para  su fam i­
lia, los hom bres estaban sujetos a  la m ilicia o la explotación de los yerbales tanto 
de los españoles com o de los jesu ítas. Ese escenario se repetía en C orrientes con 
la sum isión abso lu ta de las clases pobres y  consideradas de baja  estatura social a 
las clases dom inantes terratenientes.

50 Tissera, Ramón de las Mercedes, Vidas trágicas del Chaco. Resistencia: Librería de la 
Paz, págs. 69-70.

51 Telesca, Ignacio (Coord.) (2010). Historia del Paraguay. Asunción: Taurus. Potthast, 
Bárbara. “La mujer en la historia del Paraguay”, Capítulo XIII, pág. 317 y ss.
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¿C ab ían  dentro  de la  sociedad  co rren tina  que  se a tribu ía  “a lcu rn ia” las 
cau tivas o prisioneras correntinas recién  traídas a  la h istoria? H ilariona C áceres, 
argentina, D olores C áceres, argentina, T rin idad  Sarah  G auna, argentina. Las 
dem ás fam ilias nom bradas, com pañeras de la  señora C oncepción  D om ecq  de 
D ecoud, tam bién  llegaron sucesivam ente a la  A sunción, y  m uchas tuv ieron  tam ­
b ién  la  suerte de ab razar a los sobrev iv ien tes de sus fam ilias. L as extran jeras, 
particu la rm en te  las corren tinas, pasaron  de largo la A sunción , yendo  a  h acer lo 
p rop io  que las asunceñas en  sus respectivos hogares. L a  señora D om ecq  de 
G arc ía  re fiere  que duran te m ás de un  m es, de d ía  y  de noche, no  cesaron  las 
com idas y  tertu lias que d ieron  las fam ilias libertadas en  festejo  a este acon tec i­
m ien to  de redención .52

E sos feste jos no se d ieron  en  C orrien tes, nunca  se habló  de ellos. S ilencio  
sepu lcral de la  historia.

V olviendo a  la  A sunción  com o hem os dicho en  e lla  ocurrieron  hechos terri­
b les, no  solo el ham bre y  el despojo . A firm a un autor:

V enían con  carta  b lanca  para  d isfru tar de las paraguayas, y  dep red ar todo 
b ien  con  algo de v a lo r que encontraran . A l v er que nad ie  pod ía  pararlos, los 
robos, asesinatos, vejám enes y  v io lac iones se p rac ticaban  en  cua lqu ie r parte, 
incluso  en p lena  calle . C uando de eso  ocurría, los pocos hab itan tes de la  c iudad  
se encerraban  en  su casa, o se a le jaban  lo m ás lejos posib le  ( . . . )  A  p un ta  de 
cuch illo  y  bajo  am enaza  de degüello  -q u e  m uchas a  veces se cum plían- las 
m u jeres eran  desvestidas en  cua lqu ie r lugar e inm ediatam ente se fo rm aba la 
fila  de hasta  30 so ldados que esperaban  tu m o .52 53

6. Conclusiones
N o resu lta  d ifíc il a rrib ar a  ciertas conclusiones. E l núm ero  de m ujeres 

co rren tinas  o fic ia lm en te  reg istradas que v iv ieron  en el P araguay  asc iende a 
nueve (9). C on ello  se destruye el m ito  constru ido  en  C orrien tes sobre cinco 
ún icas v íctim as. L a  h isto ria  com ienza  de nuevo  a  escrib irse.

52 Decoud, Héctor Francisco (2015). Sobre los escombros de la guerra Una década de 
vida nacional (¡869-1880). Asunción: Servilibro, págs. 246 y 248.

53 Penayo, Patricio. Los Tesoros del Pilcomayo. Relato Histórico. Formosa: Doblete, págs. 
20-21.


